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PRÓLOGO


 



Estamos ante un libro necesario. Necesario es todo aquello que nos lleve a tomar conciencia del nuevo marco en el que vivimos. Es indispensable asumir la diversidad cosmovisional —social, cultural y religiosa— en la que nos encontramos y disponer de claves para que las identidades personales y colectivas puedan coexistir. El subtítulo de la obra, Conocer la religión del otro, no es en absoluto secundario: la diversidad está vinculada a la alteridad. Identidad y alteridad son los dos polos que nos constituyen y han de crecer al unísono, de modo que ahondar en uno suponga y estimule profundizar en el otro.


La peculiaridad de este libro radica en que está escrito por una persona que ha trabajado sobre el terreno de la interreligiosidad y que ha tenido responsabilidades en la arena pública: Jordi López Camps fue responsable de la Dirección General de Asuntos Religiosos de la Generalidad de Cataluña. Ello le da un tono de realismo y concreción indispensables para el tema que está en juego.


La convicción del autor es que no estamos llamados solo a coexistir con el diferente, sino a convivir con él. Y la convivencia pasa por el conocimiento del otro. Tan importante es hacernos conscientes de nuestras semejanzas como de nuestras diferencias. Nos cuesta aceptar ambas cosas. Somos reticentes a reconocernos semejantes a los otros porque con ello tememos perder nuestra especificidad, y nos es difícil respetar las diferencias porque estamos tan identificados con nuestras creencias y modos de proceder que no tenemos espacio para las ajenas. Estas páginas nos invitan a hacer el esfuerzo de ir hacia el otro, de salir de las propias categorías y de reconocerlo desde las suyas, incluso de estar dispuesto a ser su huésped y de practicar lo que se ha llamado la hospitalidad sagrada.


Pero el punto de partida de Jordi López Camps es realista. Se vale de los datos estadísticos para situarnos ante las comunidades religiosas que existen en el mundo y en nuestro país, así como proporciona datos precisos sobre el número de miembros que tiene cada una, tanto en el planeta como en España.


Otra de las originalidades de este libro está en que no se limita a resumir las características doctrinales de las grandes religiones, sino que explica cómo cada una de ellas ha participado e interactuado en la construcción y vertebración de la sociedad. Se detiene en el desarrollo histórico de cada tradición, analiza el modo en que están estructuradas internamente como comunidades, describe su impacto político y cultural, enumera sus festividades, etc. 


Jordi López Camps también se esfuerza por mostrar que lo que desde fuera se ve como una religión homogénea, en su interior está muy fragmentado. Esto vale tanto para el cristianismo (las Iglesias católica, ortodoxa y protestante) como para el islam (no solo entre la ya sabida distinción entre sunitas y chiítas, sino entre las diferentes escuelas interpretativas de la sharia), el judaísmo, el inadecuadamente llamado hinduismo, con su extremada variedad de corrientes, los diversos «vehículos» del budismo… Constatar la existencia de esta diversidad interna no es ajeno al tema que está en cuestión a lo largo del libro, sino que atañe a su mismo núcleo, porque el diálogo y el encuentro con el diferente no solo se produce puertas afuera, sino también puertas adentro. Se trata de la misma actitud: reconocer la verdad que hay en el otro e interesarse por ella.


Finalmente, el autor dedica un capítulo a recordarnos el marco de laicidad en que nos encontramos. Habla de la «laicidad abierta» o «inclusiva». En los últimos años se han utilizado otras expresiones, como «laicidad positiva» o incluso «laicidad porosa». Todos entendemos de lo que se trata: de que el Estado garantice un espacio público neutro y equidistante que haga posible la existencia y la coexistencia de las diversas comunidades religiosas.


En definitiva, como dice López Camps en la introducción, la convicción que sustenta estas páginas es que «conocer lleva a entender, entender lleva a aceptar y aceptar lleva a respetar». Para ello parte de un presupuesto: como seres humanos compartimos un logos fundamental y una escala de valores que permite entendernos y reconocernos. Desde la perspectiva religiosa todavía podemos decir más: toda palabra y toda razón participa del Logos trascendente e inmanente a la realidad: «Al principio existía la Palabra […]. Todo se hizo mediante ella, y sin ella no existiría nada de cuanto existe» (Jn 1,1-3). Este Logos eterno es el mismo que la Matriz del Libro en el islam o, en términos de las religiones orientales, el Dharma universal, el orden cósmico que todo lo rige y entreteje. Cuanto más consciente se haga este Logos —o Dharma—, más evidente se va haciendo la Presencia de la que emergen todas las re-ligaciones que tratan de hacerla transparente. Este libro contribuye a ello, incluso cuando se expresa con los términos estadísticos del primer capítulo y con los más neutros de la laicidad al final.


 


JAVIER MELLONI







JUNTOS EN LA DIVERSIDAD


 



Este libro no es ningún tratado sobre la fe de las religiones presentes en España, aunque se hable de ello. Ni es un estudio de sociología religiosa, aunque también se mencione este tema. Tampoco es un manual sobre la fenomenología religiosa, aunque ella esté presente en todo el texto. Este libro no es nada de todo lo anterior, aunque necesita de todo ello. Su objetivo es otro: pretende ofrecer al lector un instrumento para conocer y entender las creencias que viven algunos de sus conciudadanos.


En muchos aspectos España es plural y diversa. Lo es culturalmente y también en el ámbito religioso. La sociedad española es abierta y madura. La diversidad en España ha aumentado como resultado de la importante inmigración de los últimos años. Esta nueva realidad plantea nuevos problemas. Uno de ellos es aprender a convivir desde la diferencia, respetando la diversidad sin ser indiferentes a las creencias de los otros.


A partir de saber lo que creen y las prácticas que estas creencias comportan, confío en que todos podamos entender mejor a quienes están conviviendo con nosotros. Porque se trata de esto: no de coexistir, sino de convivir con el vecino y la vecina, que son diferentes a mí. Para vivir juntos hemos de aceptar que las otras personas son como son, distintas entre sí y diferentes de cada uno de nosotros. Esta es la riqueza de vivir en una sociedad libre y plural, asentada en la democracia y feliz de convivir en y desde la diversidad.


Este libro quiere ayudar a que sus lectores entiendan, acepten y respeten a sus vecinos que practican otra religión que no sea la suya. La convivencia exige entendimiento amable con quienes viven al lado. De ahí que a lo largo de los capítulos se aporten algunas claves para que las personas puedan situarse en la perspectiva del otro. Porque este es el único camino si, además de coexistir con él, se quiere convivir con él.


La convivencia basada en la amistad cívica no puede construirse al margen del hecho religioso. Para muchos españoles, la fe tiene un gran valor como fundamento de sus vidas. Para otros, aunque la fe no determine las últimas respuestas al sentido de su vida, actúa de base cultural útil para estar en la vida. Es evidente que, de un modo u otro, las creencias religiosas tienen sentido y dan sentido a muchas personas. Por fortuna, estas vivencias se dan en una sociedad secularizada y dentro de ciudades seculares. Atrás quedan los años de confusión entre el trono y el altar. Ahora la democracia permite que las religiones, como cualquier otra creencia, puedan expresarse libremente en el espacio público democrático. Además, ni siquiera es una cuestión que pueda encerrarse en el ámbito de lo privado. La fe se cree de forma personal, pero se expresa en el espacio público.


 


 


Vencer estereotipos


 


En las sociedades contemporáneas existen muchos estereotipos y prejuicios que condicionan el modo en que las personas perciben el hecho religioso. Ante la idea muy extendida de que el hecho religioso es una cuestión marginal en las sociedades modernas, los hechos evidencian que cada vez más las ideas y los valores religiosos desarrollan un papel activo en la sociedad y en las personas. Sin embargo, a pesar de ello, las ideas preconcebidas siguen condicionando el modo en que los individuos perciben el hecho religioso. Además, en muchas ocasiones, los medios de comunicación no contribuyen a clarificar estas cuestiones, de tal manera que la opinión pública aún se mueve con estereotipos y la vaguedad de algunas informaciones, que únicamente son caricaturas de la realidad. Todo ello no ayuda a descubrir la riqueza que la diversidad religiosa aporta a la humanización de la sociedad.


Todas estas circunstancias no facilitan el diálogo entre la cultura de la sociedad de acogida y sus religiones tradicionales con aquellas religiones que se expresan en parámetros culturales muy diferentes de los mayoritarios en la sociedad española. Para poder avanzar en el proceso de creación de una ética civil compartida hace falta, en primer lugar, conocer mejor las diferencias culturales religiosas y, en segundo lugar, establecer acuerdos de convivencia capaces de superar las mutuas reticencias.


Para abandonar los estereotipos y avanzar hacia una nueva comprensión del hecho religioso hay que conocer la realidad de las diferentes religiones más allá de los conocimientos superficiales. Es necesario adoptar una nueva mirada sobre las tradiciones religiosas. Gracias a un mejor conocimiento de las tradiciones religiosas se pueden modificar los diversos puntos de vista que condicionan su comprensión y abandonar algunos prejuicios que, en lugar de ver las religiones como una oportunidad para las sociedades occidentales, en muchas ocasiones son consideradas como un problema.


El objetivo de este libro es explicar algunas de las grandes religiones que han estructurado la historia de la humanidad. Dado que la pretensión es hacer una exposición divulgativa, se han primado los aspectos más relevantes y significativos de estas religiones. En primer lugar se expone la situación de diversidad religiosa en España, para luego presentar cada una de las religiones presentes en la sociedad española. El texto no pretende ser solo una divulgación o resumen de las esencias de las religiones, sino también un modo de presentar cómo estas han intervenido en la vertebración de la sociedad y en la configuración de las historias de los pueblos, y, en muchas ocasiones, en la determinación de la geopolítica mundial.


A pesar de todas sus diferencias, la mayoría de las religiones comparte algunos rasgos comunes. Todas proponen caminos conducentes a la salvación personal a partir de una comprensión particular del mundo, de uno mismo y de la relación con el valor absoluto trascendente (divinidad). Son propuestas de liberación siempre relacionadas con experiencias espirituales que conducen a vencer diversos aspectos que limitan la existencia. En algunos casos es evidente la existencia de un Dios que intercede y salva; en otros se apela a una fuerza interior que conecta también con alguna de las divinidades. En cada una de las religiones existen unas prácticas y ritos orientados a vivificar la vida espiritual. Alguno de estos ritos han sido aislados de su origen espiritual y se han convertido en métodos y técnicas que buscan la felicidad personal. Muchas de las religiones proponen un segundo nacimiento a partir de una asimilación de sus doctrinas. Incluso, en algunos casos, este nacimiento está asociado a la imposición de un nombre. 


También hay importantes diferencias entre las religiones. En algunos casos, esta diversidad se debe a la influencia cultural de la sociedad en la cual se fueron estructurando. De ahí las dificultades que aparecen cuando algunas de estas religiones, debido al fuerte proceso de inmigración, han sido vividas en otros contextos culturales. También existen matices y maneras plurales de percibir el valor del Absoluto. Otro aspecto muy diferenciador de las religiones es el modo en que se organizan. Mientras unas lo hacen en forma eclesial, con mayor o menor centralización, otras tienen unas tenues y frágiles ligaduras, y algunas pocas carecen de vínculos claros.


Hay que conocer todas estas cuestiones porque definen las experiencias religiosas de muchas personas. Conciudadanos que quieren convivir aportando la singularidad de los valores y principios que emergen de su fe y que sirven para mejorar el civismo y el respeto a la diversidad.


 


 


El mapa religioso en España


 


Hablar sobre las religiones es algo natural en nuestro entorno cultural. Hay muy buenos tratados que explican las creencias de las religiones y otros que aportan aproximaciones más sociológicas al tema. Sin embargo, es difícil averiguar el número de miembros de las religiones. Hay una serie de preguntas que enturbian el proceso de análisis: ¿qué parámetros se usan para determinar la pertinencia a una religión?, ¿puede una persona estar adscrita a más de una religión?, ¿cómo se clasifica a quien dice no pertenecer a ninguna religión?, ¿cómo se calculan los miembros de una religión cuando no hay datos censales oficiales?, ¿son del todo fiables los datos suministrados por las propias religiones?, ¿son homologables entre sí los sistemas de medición utilizados por las religiones? Junto a las religiones tradicionales surgen nuevas religiones y anhelos espirituales sin religión, junto a un uso sincrético de algunas religiones, ¿cómo se contabiliza esta situación? 


A pesar de las dificultades para obtener datos censales sobre la afiliación a una religión, algunas organizaciones han elaborado sofisticados instrumentos de análisis de las religiones desde la perspectiva numérica. Entre ellas destaca la institución Adherents.com, con los datos del año 2011, y la Enciclopedia Británica, que en su última edición electrónica aporta las estadísticas del año 2010. El lector podrá comprobar cómo los datos de ambas fuentes no son del todo coincidentes. En la siguiente tabla se indica cuál es la estimación de las creencias religiosas en la población mundial.


 



Tabla 1
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Fuente: Enciclopedia Británica, datos de 2010, y Adherents.com, datos de 2011.




 


A continuación se resumen algunos datos estadísticos en relación con la diversidad religiosa en el mundo. 


 



Tabla 2
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Fuente: Enciclopedia Británica, datos de 2005.




 


En las siguientes tablas se relacionan las religiones consideradas más relevantes según el número de sus adeptos.


 



Tabla 3
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Fuente: Adherents.com, 2011 y Enciclopedia Británica, 2010.




 


Para alguna religión, los datos anteriores pueden desagregarse según sus tradiciones o denominaciones. A continuación se resumen estos datos según las dos fuentes disponibles.


 



Tabla 4
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Fuente: Adherents.com, datos de 2011, y Enciclopedia Británica, datos de 2010.




 


A continuación se resumen los diferentes porcentajes de adhesión a las Iglesias cristianas.


 



Tabla 5
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Fuente: Adherents.com, 2011.




 


En las dos tablas siguientes se resumen los datos en relación con el islam y el judaísmo, respectivamente.


 



Tabla 6
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Fuente: Adherents.com, 2011.




 



Tabla 7

[image: ]

Fuente: Adherents.com, 2011.




 


Resumiendo las anteriores tablas se obtienen unos valores que reflejan cuál es el porcentaje de las Iglesias, tradiciones, ramas y denominaciones de las religiones más importantes en el mundo


 



Tabla 8
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Fuente: Adherents.com, 2011.




 


 


España, una sociedad plural y diversa en lo religioso


 


La globalización de la economía ha comportado, entre otros fenómenos, un notable aumento de las corrientes migratorias. Uno de los resultados evidentes de este fenómeno ha sido el incremento de la pluralidad cultural. Un aspecto particular de esta diversidad cultural es el pluralismo religioso. La sociedad española es una sociedad plural en relación con el hecho religioso. Aunque la religión católica continúa siendo la mayoritaria, ya no es la única propuesta de sentido moral o de salvación presente en el espacio público. Hoy la presencia de las religiones minoritarias es cada vez más notoria y sus seguidores aumentan día a día. 


No se sabe con certeza cuál es el grado del pluralismo religioso de la sociedad española. La garantía constitucional sobre la intimidad en torno las creencias impide introducir datos sobre las creencias religiosas en las recogidas de los datos censales. Las aproximaciones estadísticas sobre estos temas se obtienen a partir de preguntas sobre las creencias religiosas dentro de encuestas de opinión o estimaciones indirectas. A pesar de ello, algunos datos sociológicos permiten realizar una aproximación a la situación de las religiones en nuestro país.


Alrededor del 85 % de los españoles dicen tener un determinado grado de pertenencia religiosa. Sobre este dato, el cual es similar entre españoles autóctonos e inmigrantes, Pérez-Agote y Santiago (2009) afirman: «En un caso, en el de los autóctonos, la pertenencia es algo puramente genérico, cultural, y en el otro, en de los inmigrantes, es una pertenencia activa vinculante, ocupando las creencias religiosas una posición central en la vida». En la siguiente tabla se resumen diferentes datos relacionados sobre el grado de diversidad religiosa en España a partir de cómo se definen los españoles en relación con las confesiones religiosas. Los datos utilizados para construir esta tabla se han obtenido básicamente de diversas fuentes: J. G. Bedoya (2008), el Departamento de Estado de los Estados Unidos de América y las diversas encuestas del Centro de Investigaciones Sociológicas.


 



Tabla 9
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Fuente: diversos estudios.




 


Los datos de la situación en España no se alejan demasiado de lo que sucede en el mundo. Según los datos aportados por la organización Adherents.com y la Enciclopedia Británica, que elaboran sus estadísticas a partir de diversas fuentes de información, se observa que los porcentajes de creencia o increencia en un nivel mundial no difieren, con respecto a los grandes números, de la situación española.


 



Tabla 10

[image: ]



 


A pesar del elevado número de personas que manifiestan algún grado de adhesión a alguna tradición religiosa, otro aspecto es el grado de importancia concedida a la religión. En la primera pregunta del estudio 2.752 del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), efectuado a principios de 2008, se pedía a los encuestados que se pronunciaran sobre la importancia de ciertas cuestiones para la vida. El resultado demuestra que la religión está considerada como muy poco importante.


 



Tabla 11
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(0, ninguna; 10 mucha)


Fuente: Estudio 2752 del CIS.



 


A propósito del impacto de la inmigración sobre la diversidad religiosa en España, los sociólogos de la religión Alfonso Pérez-Agote y José Antonio Santiago, en su análisis sobre la diversidad religiosa en España (Pérez-Agote y Santiago, 2009), constatan que el 85,9 % de los extranjeros dice tener una religión. De los que la tienen, el 56,1 % se declara católico, el 15,2 %, musulmán, y el 5,3 %, evangélico. En la siguiente tabla se resumen todos los porcentajes referidos al conjunto de la diversidad religiosa entre los inmigrantes según los padrones municipales de los años 2008 y 2010. (Los totales de la población extranjera son inferiores a la realidad por haber restado en ellos los contingentes poblacionales de países en los cuales no se tienen datos sobre la diversidad religiosa.)


 



Tabla 12
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Fuente: respuestas a la pregunta 11 del Estudio 2.752 del CIS.




 


Los datos anteriores pueden complementarse con la simulación de la distribución de las tradiciones religiosas en los contingentes de inmigrantes según los datos del patrón existente en el país de origen. Para construir esta estimación se han utilizado los datos del padrón municipal de los años 2008 y 2010, y el estudio sobre la libertad religiosa en el mundo elaborado por el Departamento de Estado de los Estados Unidos.



Tabla 13
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Fuente: elaboración propia.



 


Los datos migratorios en España demuestran cómo en poco tiempo la variación poblacional se ha debido a la llegada de personas procedentes de países algunos de ellos con una religión mayoritaria distinta a la dominante en la sociedad española. Aunque este hecho no modifica el perfil religioso tradicional de la sociedad española. En efecto, en diez años la confesión católica ha sido la que más ha crecido, debido a que casi el 46 % de personas recién incorporadas a la sociedad española serían católicas, y el segundo grupo en importancia son los cristianos ortodoxos. Los musulmanes están en cuarto lugar, con un casi 17 %. Si se suman todas las confesiones cristianas se obtiene que el 76 % de los inmigrantes en el período 1998-2008 está relacionado con alguna de las tradiciones cristianas.


El conjunto de datos sobre la diversidad religiosa pone de relieve que la inmigración de los últimos años ha contribuido a reforzar el cristianismo en España, aunque también ha contribuido a aumentar la diversidad religiosa.


Los datos disponibles sobre las prácticas religiosas son algo más concretos que los anteriores gracias a que el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) ha realizado algunas encuestas sobre ello. El estudio realizado por los sociólogos Pérez-Agote y Santiago (2009) a partir de los datos de los barómetros CIS aporta una visión general del estado del hecho religioso en España. En las siguientes tablas se resumen algunos de estos datos.


 



Tabla 14

[image: ]

Fuente: CIS, barómetros entre diciembre de 1998 y diciembre de 2008 (para comodidad de interpretación no se representan las respuestas del «no contesta).



 


Los datos sobre práctica religiosa evidencian que quienes se consideran creyentes son poco practicantes.


 



Tabla 15
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Fuente: CIS, barómetros entre diciembre de 1998 y diciembre de 2008.



 


Las encuestas del CIS también permiten identificar cuál es el grado de influencia de la religión en la sociedad española. Los datos revelan que la sociedad española ha separado la esfera política de la influencia religiosa, pero no ha cuestionado la necesidad de la religión.


 



Tabla 16
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Fuente: CIS (Encuesta sobre sentimientos religiosos, Boletín 249 [mayo-agosto 2002] y Estudio 2.752, febrero de 2008).



 


Una información relevante aportada por los barómetros del CIS es el cruce de datos entre las distintas preguntas en relación con las cuestiones religiosas. Uno de estos cruces relaciona el posicionamiento ideológico y el recuerdo del voto con la identificación y práctica religiosa de los españoles. Los datos ponen de relieve que no hay ninguna fuerza política que pueda atribuirse en exclusiva el voto religioso. Aunque la correlación entre posicionamiento ideológico e identificación religiosa muestra una clara posición hacia el centro-derecha, mientras que los no creyentes o ateos se identifican con la izquierda. Sin embargo, el recuerdo del voto indica claramente que la izquierda socialista reúne un voto católico claro. Lo mismo sucede con la derecha, aunque esta tiene un porcentaje mayor de votos de católicos. En un año, ambas formaciones parecen haber perdido ligeramente el voto católico y ganado votos de creyentes en otras religiones. En este mismo período, la izquierda más radical gana votos entre los no creyentes y ateos; mientras que los nacionalistas catalanes parecen perder su rédito entre los votantes católicos y ganarlo entre no creyentes y ateos.


Una fuente muy importante para conocer la situación y la realidad de las religiones en España son los datos aportados por el Registro Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia. Estos datos deben tomarse con cautela. El registro depende de la iniciativa de la entidad religiosa y de la capacidad de mantener actualizados estos datos. En la siguiente tabla se resume cuál ha sido la evolución de las entidades religiosas en España en los últimos seis años.


 



Tabla 17

[image: ]

Fuente: datos elaborados a partir del Registro de Entidades Religiosas, Ministerio de Justicia.



 


En la siguiente tabla se resume la distribución de la diversidad religiosa por Comunidades Autónomas, sin contabilizar las ciudades autónomas de Melilla y Ceuta. Los datos poblaciones corresponden al padrón municipal del año 2010 y los datos de las entidades corresponden a los datos del año 2011.


 



Tabla 18

[image: ]

Fuente: datos elaboradas a partir del Registro de Entidades Religiosas, Ministerio de Justicia.



 


La siguiente tabla muestra el número de entidades religiosas no católicas desagregadas por confesiones según los datos del Registro de Entidades Religiosas del año 2011.


 



Tabla 19
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Fuente: Registro de Entidades Religiosas, Ministerio de Justicia (mayo 2011).



 


Sobre la anterior tabla debe puntualizarse el hecho de que algunas confesiones contabilizan cada lugar de culto como una entidad religiosa, mientras que otras confesiones constan inscritas solo una vez como una entidad religiosa y no inscriben sus lugares de culto. La Iglesia de Filadelfia tiene 711 lugares de culto, pero solo está escrita como una entidad; lo mismo ocurre con los Adventistas, que tienen 121 lugares de culto, el Ejército de Salvación, con 14 lugares de culto, los Testigos de Jehová, con 735, y la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, con 120 lugares de culto.







CATOLICISMO


 



La Iglesia católica, como todas las Iglesias cristianas, tiene sus orígenes en las enseñanzas de Jesús contenidas en el Nuevo Testamento y la labor evangelizadora realizada por sus apóstoles. El catolicismo, como todas las otras confesiones cristianas, es una religión monoteísta —como el judaísmo y el islam— que cree que Jesús es el Hijo de Dios y el Mesías profetizado en el Antiguo Testamento. La Iglesia católica considera a los obispos como los sucesores de los apóstoles y el papa como el sucesor de san Pedro. En la base del núcleo doctrinal está la denominada Sucesión Apostólica, la cual indica que los obispos son los sucesores espirituales de los apóstoles a través de una cadena sin interrupción alguna basada en la consagración episcopal.


La fe en Jesús como el Mesías, el Cristo, constituye la confesión fundamental del cristianismo. La fe parte de la certeza de la resurrección de Jesús y la aceptación de que sus enseñanzas muestran el camino de la salvación. Jesús se convirtió en predicador de una Buena Nueva tras el encarcelamiento y muerte de Juan Bautista. La predicación de Jesús, con su libre interpretación de la Torá y su anuncio de un Reino que tenía implicaciones políticas, inquietó tanto a fariseos como a saduceos, grupos dominantes en la sociedad judía de la época. El pueblo judío consideró en un primer momento a Jesús como el Mesías rey anunciado por los profetas del Antiguo Testamento, que debía liberar a Israel del sometimiento político del Imperio romano. Sin embargo, estas expectativas se fueron matizando a medida que Jesús iba explicando cuál era su Buena Nueva. Por ello Jesús fue abandonado por la mayoría de judíos y solo unos pocos fueron sus discípulos.


La predicación de Jesús lo enfrentó también con los sacerdotes y los escribas. El resultado final de esta oposición fue su apresamiento, juicio y muerte en cruz. Tras su muerte, sus discípulos se dispersaron. Solo la experiencia de la resurrección, apoyada en el descubrimiento del sepulcro vacío y en repetidas apariciones del Resucitado, alumbró la convicción de que Jesús estaba vivo. Esta experiencia es la base del inicio del cristianismo. Las vivencias y reflexiones de las primeras comunidades cristianas fueron recogidas en los evangelios junto con una serie de cartas enviadas por algunos discípulos de Jesús a las primitivas comunidades.


En un primer momento, los seguidores de Jesús eran judíos que no se consideraban fuera de la tradición judía. Estaban convencidos de que, tras la muerte de Jesús, este debía volver en una segunda venida, la parusía, que sería el fin de la historia (ésjaton). Las propias enseñanzas de Jesús recogidas en los evangelios proclamaban la inminencia de la venida del Reino de Dios. Las enseñanzas de Jesús destacan la exaltación de la pureza del corazón frente al formalismo ritual, la importancia del amor inconmensurable de Dios y la necesidad de amar al prójimo. En el contexto de la proclamación de la Buena Nueva, Israel seguía siendo el pueblo destinado a recoger ese amor de Dios anunciado por los profetas. Ante este hecho se pedía a los judíos que se convirtieran y se bautizaran para participar en esa nueva experiencia.


 


 


Extensión inicial del cristianismo


 


Los primeros seguidores de Jesús se reunían en Jerusalén para conmemorar la vida, muerte y resurrección de Jesús a través de símbolos y ritos nuevos, pero seguían comportándose como comunidades judías. A pesar de ello se produjeron persecuciones por parte de las autoridades judías. En aquellos momentos empezaron a aflorar las primeras tensiones entre los cristianos de tradición judía, originarios del entorno cultural hebreo, y los cristianos judíos provenientes del entorno cultural helenístico propio de quienes vivían en la diáspora judía. Al final, los cristianos judíos de cultura griega tuvieron que abandonar Jerusalén, extendiéndose por la diáspora, de modo que la Buena Nueva de Jesús pudo propagarse en ese nuevo entorno pagano.


Fue en la diáspora donde la reflexión teológica sobre Cristo adoptó un nuevo semblante. En Antioquia de Siria fue donde a este grupo de judíos se les denominó por primera vez «cristianos». En el libro de los Hechos de los Apóstoles se utiliza el nombre de «cristianos» para identificar a los seguidores de Jesús, llamado el Cristo (Hch 11,26). El título «Hijo del hombre», que los discípulos judíos daban a Jesús, carecía de sentido entre quienes se expresaban en griego, por eso esta expresión fue sustituida por la de «Hijo de Dios» o «Señor» (kyrios), y el término hebreo «Mesías» fue traducido al griego como Christós y acabó por unirse al nombre de Jesús, dando Jesucristo.


Desde la comunidad de Antioquía se organizó la expansión del cristianismo hacia el mundo helenístico, un tanto al margen de lo que sucedía en la comunidad de judíos cristianos de Jerusalén. En esos momentos, el cristianismo trascendió al pueblo judío. El encuentro del mesianismo judío con el pensamiento griego y su religiosidad tuvo una gran trascendencia para el desarrollo posterior del cristianismo. Esta síntesis la realizó Pablo de Tarso (5 o 10 – 62 o 64), judío fariseo, durante un tiempo perseguidor de los primeros cristianos y luego gran apóstol en misión por Asia Menor, Chipre, Grecia y Macedonia. La salvación, tal como la propuso Pablo, se consigue a través de la aceptación y el seguimiento de Cristo. Eso representaba una ruptura con el papel que en el judaísmo tenía la Torá y sus prescripciones morales y rituales. La salvación se ofrece tanto a judíos como a paganos. Esta visión de la salvación y el desapego de la Torá enfrentaron a Pablo con los cristianos judíos de Jerusalén. Se tuvo que celebrar una reunión en Jerusalén —«concilio» de Jerusalén— para conciliar las posturas paulinas con las que imperaban en la comunidad cristiana de esa ciudad. Lo cierto es que, mientras el cristianismo iba extendiéndose en los entornos paganos, no conseguía afianzarse entre los judíos de Palestina.


Entre las comunidades cristianas paganas impulsadas por Pablo también surgieron algunos problemas debido al modo en que el cristianismo asimilaba aspectos del pensamiento griego. Pero, para neutralizar algunas incomprensiones que pudieran tener estos sectores helenistas, Pablo incorporó a su teología cuestiones procedentes del pensamiento griego. Pero ninguna de estas adaptaciones apartó a Pablo del núcleo central de su cristología: la resurrección. En los primeros momentos, el pensamiento del apóstol Pablo no fue muy relevante entre las comunidades cristianas. Sin embargo su autoridad se acrecentó después de su muerte, a la luz de los acontecimientos que sacudieron el mundo judío de aquellos primeros años del cristianismo: la guerra de los judíos con Roma en el año 66 y la destrucción del templo en el año 70, con la consiguiente ruina de Jerusalén.


Cuando estalló la guerra de los judíos con los romanos, los cristianos judíos se desentendieron. Una parte de la comunidad huyó a la ciudad de Pella, situada en el norte de Israel, en el valle del Jordán; y otra parte de la comunidad se dispersó por varias ciudades de Siria y Asia Menor, y por Alejandría. Un hecho era evidente, los primeros cristianos no se identificaban con el destino político de Israel. Este hecho marcó la ruptura definitiva entre la religión cristiana, aún incipiente, y el mundo religioso y cultural judío.


Los primeros años del cristianismo estuvieron marcados por la persecución y la diáspora. La situación de diáspora impulsó la actividad misionera de los discípulos de Jesús durante los primeros años del cristianismo y el esfuerzo por mantener vivo un pequeño núcleo de seguidores en Jerusalén. En parte oriental del Imperio romano, donde existía una considerable red urbana, la actividad misionera pudo desarrollarse fácilmente y constituir las primeras Iglesias cristianas en muchas ciudades. Estas Iglesias acabaron de consolidarse entre el los siglos I y II. Al frente de cada una de ellas había un obispo y un grupo de presbíteros o diáconos encargados de los diferentes servicios de las comunidades locales. En Occidente, donde la red urbana era débil, la extensión del cristianismo fue mucho más lenta y con muchas dificultades.


El cristianismo estuvo hostigado desde sus inicios por la mayoría de emperadores romanos, al considerar que la nueva religión cuestionaba el culto imperial y la divinidad del emperador. Después de las grandes persecuciones entre finales del siglo III e inicios del IV, el cristianismo fue legalizado por los emperadores romanos Constantino y Licinio mediante el Edicto de Milán (año 313), el cual concedía libertad religiosa a los ciudadanos del imperio. El 28 de febrero del año 380, el emperador Teodosio I, mediante el Edicto de Tesalónica, conocido también como Cunctos populus, declaró el cristianismo como religión oficial del Imperio romano y declaró heréticas las otras religiones.


Los acontecimientos políticos incidieron en el curso de la vida de la Iglesia cristiana en estos primeros años. En tiempos del emperador Diocleciano, a finales del siglo III y principios del IV, el Imperio romano había empezado a organizarse en dos mitades. La parte oriental era rica y próspera, políticamente estable y con una red urbana consolidada, mientras que la parte occidental tenía una economía débil y estaba acosada permanentemente por la presión de los pueblos bárbaros originarios de Germania. En el año 330, el emperador Constantino creó una nueva capital del imperio en la colonia griega de Bizancio, junto al Bósforo, llamándola «Nueva Roma» o Constantinopla (Constantinus polis, la «ciudad de Constantino»). Esta ciudad actualmente es Estambul (Turquía). A partir de esta realidad política se consolidaron dos modelos de Iglesia cristiana, una en Occidente y otra en Oriente. A medida que pasaron los años, cada vez se distanciaron y diferenciaron más.


Los siguientes años del cristianismo, una vez normalizada su situación dentro del Imperio romano, estarán condicionados por cuestiones doctrinales, políticas y por el modelo organizativo adoptado. La comprensión del misterio de la Santísima Trinidad, primero, y luego otras cuestiones influirán en el debate doctrinal. La invasión del Imperio de Occidente por los bárbaros, ya en el siglo V, y la invasión del Imperio de Oriente por los musulmanes, a lo largo del siglo VII, condicionarán el progreso de la Iglesia cristiana y su modo de organización. 


 


 


Creencias básicas


 


El catolicismo es monoteísta. Cree en Dios, que es uno, eterno, omnipotente —todo lo puede—, omnisciente —todo lo sabe—, omnipresente —lo engloba todo—, y es absolutamente bueno. Dios existe desde antes de la creación y todo fue creado por él. El catolicismo es también trinitario: cree que, mientras Dios es uno en naturaleza, en esencia, en él existen tres personas divinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Cada una tiene la misma esencia y solo se diferencian por el tipo de relación que se establece entre ellos, lo cual da sentido a la Santísima Trinidad. El Hijo se ha encarnado como Jesucristo, nacido de María en condición virginal. Jesús fue a la vez de naturaleza humana y divina. Es Dios y hombre. Era el Mesías esperado. Después de la muerte y resurrección de Jesucristo, los apóstoles reflexionaron sobre esta experiencia y descubrieron el fortalecimiento de la su fe por la venida del Espíritu Santo, la tercera persona de Dios, sobre ellos gracias a Jesús. Las principales bases doctrinales de la Iglesia católica son la Biblia y la sagrada Tradición, interpretadas por el Magisterio. A los textos de la Biblia y la Tradición se han ido sumando posteriormente definiciones doctrinales hechas por las autoridades eclesiásticas. La doctrina de la Iglesia católica está resumida en el Catecismo de la Iglesia católica (1997), que es una presentación sistemática de la fe.


Los sacramentos de la Iglesia católica son siete: bautismo, confirmación, eucaristía, penitencia o reconciliación, unción de los enfermos, orden y matrimonio. De estos siete se considera que el bautismo y la eucaristía son los capitales. El bautismo es lo que permite la incorporación a la vida de Cristo y, por tanto, la puerta de acceso a la Iglesia, mientras que toda la vida litúrgica católica gira en torno a la eucaristía, porque es fuente y cumbre de la vida eclesial. La Iglesia católica afirma que Jesucristo está realmente presente en el pan y el vino de la eucaristía.


La Iglesia católica afirma que la salvación para la vida eterna ha sido propuesta por Dios a todas las personas por su gracia a través de su Hijo Jesucristo. La gracia es un don gratuito de Dios, mediante el cual hace partícipes a las personas de su realidad trinitaria y les da la capacidad de obrar el bien. Es una gracia que santifica y diviniza, y es sobrenatural, porque depende de la iniciativa gratuita de Dios. El amor de Dios justifica y borra los pecados de las personas, volviéndolas a hacer santas. Las personas son justificadas mediante la gracia que otorga el Espíritu Santo y se concede a través del bautismo. El bautismo aporta la gracia santificante y se pierde por el pecado mortal. Un pecado mortal es la transgresión seria y deliberada de la ley de Dios. Para recuperar la gracia santificante, los pecadores deben confesar sus pecados en el sacramento de la penitencia o reconciliación. Con la justificación se encomienda la libre respuesta a la gracia de Dios, que es la fe en Cristo y la colaboración con el Espíritu Santo. La cooperación humana es necesaria para completar la gracia de Dios. 


Para los católicos, la fe que no se traduce en obras no es nada, es una fe muerta. Así, las personas quedan justificadas por la fe, una fe que produce obras de justicia. La Iglesia católica reconoce que por la gracia que Jesús dio a la humanidad mediante su entrega, la salvación es posible incluso para aquellas personas que están fuera de la Iglesia. Los católicos afirman que hay tres virtudes teologales, llamadas así porque orientan las facultades del hombre a la participación de la naturaleza divina: la fe, la esperanza y la caridad. Las virtudes teologales se refieren directamente a Dios. Tienen como origen, motivo y objeto a Dios. Fundan y caracterizan el obrar moral del cristiano. Son infundidas por Dios en el alma de los fieles para hacerlos capaces de obrar y merecer la vida eterna. Además existen otras cuatro virtudes, las denominadas cardinales, que desempeñan un papel fundamental en la vida de los católicos. Por eso se las llama cardinales, porque todas las demás se agrupan en torno a ellas. Estas son la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.


Los católicos son los cristianos bautizados que se consideran miembros de una Iglesia universal, que es lo que significa el término «católico». A diferencia de otras tradiciones cristianas, la Iglesia católica se considera a sí misma como una única Iglesia formada por una multitud de Iglesias locales o particulares. Dentro de la Iglesia católica coexisten varias Iglesias singulares: la latina, con el rito romano (mayoritaria), y 22 Iglesias orientales, con sus ritos particulares. La denominación «Iglesias orientales» está reservada a un conjunto de Iglesias cristianas orientales que reconocen la autoridad del papa, pero mantienen su organización y ritos propios y singulares. En este grupo de se encuentran la Iglesia maronita de Líbano, Siria, Jerusalén y Palestina; la Iglesia italo-albanesa de la región de Calabria y Sicilia en Italia; la Iglesia bizantina católica de Grecia; la Iglesia católica rumana en Rumanía; la siro-malabar en la India; la Iglesia siro-malankara en la India; la Iglesia católica de Etiopía; la Iglesia católica de Serbia; la Iglesia greco-católica búlgara; la Iglesia católica bizantina de Macedonia; la Iglesia greco-católica eslovaca; la Iglesia católica bizantina croata; la Iglesia greco-católica rusa y la Iglesia católica de Ucrania; la Iglesia católico-bizantina albanesa y la Iglesia católico-bizantina en Bielorrusia; los coptos católicos en Egipto; la Iglesia católica siria; la Iglesia católica de Armenia, Líbano, Siria, Iraq y Turquía; la Iglesia católica de Caldea, en Iraq; la Iglesia melquita de Siria, Líbano, Egipto y Kuwait. También están la Iglesia greco-católica de Hungría y la Iglesia católica rutena en la República Checa.


Una de las características del catolicismo es el reconocimiento del obispo de Roma como papa, sucesor del apóstol Pedro, vicario de Jesucristo y jefe supremo de la Iglesia. El papa tiene la autoridad máxima en la Iglesia sobre cuestiones de fe y moral, y la gobierna. La sucesión apostólica, que establece la continuidad entre los apóstoles, los obispos y el papa, confirma que el liderazgo episcopal tiene autoridad para establecer la verdad doctrinal.


La Iglesia católica tiene una estructura jerárquica, entendida como un orden sagrado. Esta estructura se aplica en todos los niveles de la vida eclesial. Las órdenes ministeriales contemplan la existencia de tres ministerios: el episcopal (los obispos), el presbiteral (los presbíteros o sacerdotes) y el diaconal (los diáconos). La ordenación episcopal se refiere al obispo, legítimo sucesor de los apóstoles, integrado dentro del colegio episcopal, compartiendo con el papa y los demás obispos la atención por todas las Iglesias, y le da la facultad de enseñar, santificar y gobernar. El papa, los patriarcas, los primados, los arzobispos y los metropolitanos son obispos y miembros del colegio de obispos. 


En los primeros momentos, la Iglesia cristiana adoptó una estructura organizativa similar a la que tenía el Imperio romano. A una provincia romana le correspondía una eparquía eclesiástica frente a la cual había un obispo metropolitano. Cuando, en tiempos del emperador Diocleciano, a finales del siglo III y principios del IV, se creó una unidad superior a las provincias, las denominadas diócesis, la Iglesia cristiana se adaptó a esta nueva realidad. La Iglesia católica está organizada en territorios. Generalmente son diócesis presididas por un obispo, en el caso de la iglesia latina, o eparquías en las Iglesias orientales. Hay alrededor de 2.800 diócesis en el mundo. En cada territorio se encuentran las parroquias, al frente de las cuales suelen estar los sacerdotes. En la Iglesia católica latina, el sacerdote es un hombre célibe que ha sido ordenado, mientras que en las Iglesias católicas orientales los sacerdotes suelen estar casados. Dentro de la Iglesia católica hay religiosos y religiosas, que son personas que han hecho la opción de la vida consagrada. Esta es una opción mayoritariamente de vida comunitaria, basada en tres votos: obediencia, celibato y pobreza.


 


 


Primeros tiempos: grandes logros y tensiones


 


Los primeros tiempos del cristianismo fueron ricos en grandes aportaciones doctrinales. En los albores del cristianismo destacó el pensamiento original de Orígenes de Alejandría (185-254). Fue el gran introductor del neoplatonismo en el cristianismo. La segunda mitad del siglo IV fue la época de las importantes aportaciones de los Padres de la Iglesia. Fueron los años de Basilio de Cesarea (330-379), Gregorio Nacianceno (329-389), Gregorio de Nisa (330/335-394/400), Juan Crisóstomo (347-407), Evagrio Póntico (345-399) y Ambrosio de Milán (340-397).


En el año 410, Alarico, jefe de los godos, saqueó Roma. Los paganos romanos interpretaron este acontecimiento como un castigo de los dioses por el abandono del paganismo y la adopción de la religión cristiana. Para responder a esta acusación, Agustín (354-430), obispo de Hipona, escribió la importante obra De civitate Dei contra paganos (La ciudad de Dios), donde criticó el paganismo y propuso una teología de la historia que marcó el pensamiento occidental del cristianismo durante siglos. El objetivo de esta obra es dejar claro que los cristianos no han de esperar otra cosa que el triunfo de la ciudad de Dios contra la «ciudad de los hombres».


Al final del Imperio romano surgió una nueva sociedad que alumbró una nueva era: la Edad Media. Fue Carlomagno, rey de los francos, a finales del siglo VIII y principios del IX, quien consiguió organizar la inicialmente desmembrada sociedad. Durante este período, el cristianismo emprendió nuevamente una gran actividad misionera, que fue la base de su expansión por todo el mundo; así nació su catolicidad. En la noche de Navidad del año 800, el obispo de Roma, León III, coronó emperador a Carlomagno. Este gesto simbolizó la creación de un nuevo proyecto imperial, el Sacro Romano Imperio, que integraba y unía las antiguas tradiciones imperiales romanas y las fuerzas germanas con la fe cristiana. Este hecho proporcionó a la Iglesia cristiana un período de estabilidad para continuar su expansión. Esta estabilidad se alteró cuando, a la muerte de Carlomagno, en el año 814, el imperio se fragmentó en varios reinos, dando más poder a los señores feudales. Estos nuevos poderes fueron entrando progresivamente en un notable estado de decadencia, afectando a la propia Iglesia. 


Durante la Edad Media, el cristianismo salió de los límites de lo que había sido el Imperio romano y se extendió por los países eslavos y germánicos. En este proceso de nueva organización social y eclesial, los monasterios benedictinos tuvieron un gran papel. Fue en los monasterios donde se conservó el legado cultural clásico, y en ellos fue donde la práctica agrícola se perfeccionó, lo que permitió obtener mejores resultados en las explotaciones rurales. El estudio y el trabajo intelectual de los monjes fueron de gran utilidad para el desarrollo de la cultura medieval y la expansión y consolidación del cristianismo.


A lo largo de los siglos VIII y IX, la Iglesia cristiana aprovechó el denominado Renacimiento carolingio. Durante este tiempo tuvo lugar el resurgimiento de la cultura clásica latina en el Imperio carolingio. Este renacimiento permitió a la Iglesia cristiana de Occidente recomponer su identidad e influencia en un nuevo contexto, diferente al que existía en el Imperio romano de Oriente. 




OEBPS/Images/597_3511_92.jpg
Niimero No % de peso  Catdlicas % de peso  Total

entidades catélicas

religiosas
2001 1.120 9,3 10.877 90,7 11.997
2006 1.707 14,2 12.372 85,8 14.079
2007 1.866 15,6 12437 84,4 14.303
2008 2.229 18,6 12.295 81,4 14.524
2009 2.478 20,7 12.287 79,3 14.765
2010 2795 23,3 12.300 76,7 15.095






OEBPS/Images/597_3511_87.jpg
Meas bien Meas bien en
de acuerdo desacuerdo NEAE
2002 | 2008 | 2002 | 2008 | 2002 | 2008

Las creencias religiosas
son cada vez mds nece- | 37,5 | 36,1 | 53,6 | 551 | 8,9 8,7
sarias

Meas bien Mias bien en

de acuerdo desacuerdo NEAE
La felicidad de la huma-
nidad depende mds de s N 100 | 21
la ciencia que de la reli- 553 | 49 57 | 295 | 19/ 4
gion
La religién es muy im-
portante para la educa- | 56,7 | 43,1 | 36,2 | 50,3 | 81 6,3
cién de los hijos
A la hora de votar a al-
gan partido, la gente
debe tener en cuenta sus 88 | 161 | 714 | 729 | 97 | 110
creencias religiosas
Cumplir bien con el tra-
bajo es, entre otras cosas, | 22,5 | 19,9 | 69,8 | 71,2 | 7,7 9,0
una obligacién religiosa






OEBPS/Images/597_3511_102.jpg
Evangélicas 989

Asambleas de Hermanos 135
Bautistas 257
Presbiterianos 38
Pentecostales 265
Iglesia de Filadelfia 1
Iglesia de Cristo 19
Adventistas 4
Ejército de Salvacion .
Comunidad anglicana 18
Otros evangélicos 132
Interdenominacionales 82
Evanggélicos no espanoles (holandeses, noruegos, 37
SUecos...)

Islamicas 974
Budistas 59
Judias 24
Otras confesiones cristianas 20
Ortodoxas 13
Fe bahai 13
Hinduistas 7
Testigos de Jehova 2
Ciencia de Cristo 5
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 1
Dias

Mahikari 1
Odinistas i

Tenrikyos .






OEBPS/Images/597_3511_97.jpg
Enfdadescatlices | Entidades religiosas K”;Zfs" = i
noatt- Entidades | Entidades
lies relgiosss | rlgioas
i | o
atdices
Toal | " | ol | %osome | romact
o % m | o | a0
ToraL
Andalucia 3006 | uag| o8| ws6| 8309B| aps 1751
Aragon S5 416 | 38| LW05| 266 3t
Asturias W] 15| %] ogt| Losmi| 6o s
Cantabria | iy 12| op| 52| 4 0354
Castllaleon | 15| o5 | 71| 24| 259515 aapy o
Castlla 9| sas| 13| s | 20833 | 523 Bs70
LaMancha
Cataluia 18 | woy7| 67| mge| 751B1| 8 11434
3:1:::: Al | | | um| sme| s 15079
Boenadun | 24| 22| 5| 12| L00] g 165
Galida 51 36| 8| | wwen| e 9
SlasBaleares | 25| 10| 80| 29| L600| 477 186
lasCanaries | 26| 175|  138| 474 2118519 88 15577
LaRioa 6] os| 2| oy| 45| e 1465
Madrid 105 | 58| 0| s eassest| sam 8
Murcia W[ 20| 01| 42| 6P| 4em 2o
Navarma m| au| 8| oB| o] am P
Pais Vasco | osk| 68| ay| 20mIW| e P
137 259 16364418






OEBPS/Images/597_3511_72.jpg
Incre- 1998 2010 | peso relativo
1008 | 2010 | Tere | mento del creci-
mento | 1998-2010| Peso | Pese miento
(%) | relativo | relativo | 1995 5070
Catdlicos 1418406 2662906 [ 2204500 63644 | 46 * 1
Protestantes | 135929 642190 | 506261  15349| 15 1 104
Ortodoxos 12464 968265| 955800 a342| 1 17 196
Musulmanes | 244227 ] 1049993 | 805767 25005 27 18 166
Judios 1713 1710|1248 4| 1 o o3
Budistas 3804) o070 596 23| o o o1
Temay 1730|514 3394 122 o o o1
de Jehovi
Mormones 26| 1717|  wser 04| o o 00
Hinduistas 1671 | 622 | 4561 | 149 o o o1
Iglesia de la| ) 205 B3| o005 o o 00
Cienciologia
Fe bahai 0 128 18| ooy o o o0
Otros 5354 o4963| 9609 2270 1 2 18
Nocreyentes | 83389| 319054 | 235666 7625 9 6 48
Total 913.921 5.777.741 | 4865818






OEBPS/Images/597_3511_82.jpg
Frecuencia prictica religiosa

6000 5
I
5000 §
000/
B moea
@ Vars e st
aiguna vez o mes
3000 0Cas todos o damingos y et
. o comens
iz by " i s |
2000 H H z [EE |E
1000
oo

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008






OEBPS/Images/597_3511_77.jpg
Definicion en materia religiosa (1998-2001

Ry

T s e oot Taa

R

o aroe A S
asa =sg w63 =se %68

Ly eSS
T
SR I I I L e ers e
1o 1sm 00 01 2002 2003 2004 205 008 007 2008

——catsico
- Creyence en ota reige
4o creyentes

= Ao,





OEBPS/Images/597_3508_1.jpg
Jordi Lopez Camps

¥y

DIVERSIDAD RELIGIOSA

Conocer la religién del otro






OEBPS/Images/597_3511_58.jpg
Espaiia

Adherents.com

Enciclopedia

Britinica
Personas creyentes 80,1 % 83,08 % 88,46 %
Personas no creyentes 109 % 16,02 % 11,54 %

o ateas






OEBPS/Images/597_3511_53.jpg
Catolicos 753 % - 774 %
Protestantes 27%-3%
Musulmanes 25%
Testigos de Jehova 02%
Judios 0,1%
Iglesia gle.]esucristo de los Santos 01%
de los Ultimos Dias “

Budistas 0,08 %
Ateos o no creyentes 19,9 %
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Religién % 2008 2010
Catdlica 56,1 2.962.115 | 3.241.313
Cristiano, creyente 4,1 216.483 236.887
Musulmana 152 | 802569 878.217
Testigo de Jehova 1,8 95.041 103.999
Ortodoxa 14| 739.209 808.884
Evangglica (baptista, metodista, pen- 53| 279843 306.220
tecostal) =

Protestante, presbiteriana 18 95.041 103.999
Otras religiones (judio-mesianica,

advenlislf del Séf:)limo Dia) 18 95041 890
Total 5.280.062 | 5.777.741
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Niimero

Tradicion Religién de adeptos %
Catdlicos Cristianismo 1.050.000.000 22,60
Sunitas Islam 940.000.000 20,24
Visnuismo Hinduismo 580.000.000 | 12,49
Religi6n tradicional china 394.000.000 8,48
Ortodoxos / cristianos orientales Cristianismo 240.000.000 517
Sivaismo Hinduismo 220000000 | 474
Protestantes conservadores Cristianismo 200.000.000 | 4,31
Mahayana Budismo 185.000.000 | 3,08
Protestantes liberales Cristianismo 150.000.000 3,23
Theravada Budismo 124.000.000 2,67
Chiitas Islam 120.000.000 2,58
Sectas africanas indigenas Cristianismo 110.000.000 2,37
Pentecostales Cristianismo 105.000.000 2,26
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Conservadores 4.500.000 30,20
No afiliados y laicos 4.500.000 30,20
Reformistas 3.750.000 25,17
Ortodoxos 2.000.000 13,42
Judaismo reconstruccionista 150.000 1,01

Total

14.900.000
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Tradicion Religién de adeptos %
. Nueva religion

Tensho Kotai Jingukyo : 400.000 | 0,01
japonesa

Sociedad Religiosa de los Amigos Cristianimo 50000 oot

(Cudqueros)

Ennokyo Diyeva religitn 300000 | o001
japonesa

Digambaras Jainismo 155.000 | o,00

Judaismo reconstruccionista Judaismo 150.000 | 0,00

Parsis Zoroastrismo 110.000 | 0,00

Gabars Zoroastrismo 20.000 | 0,00

4.645.185.000
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Tradicion Religidn de adeptos %
Anglicanos Cristianismo | 73.000.000 | 1,57
Sijismo Sijismo 23000000 | o350
Neo-hinduismo e hinduismo o s o
o Hinduismo 22000000 | o047
Budismo tibetano o lamaismo Budismo 20.000.000 | 0,43
(Vajrayana, tibetano, etc.)
Testigos de Jehové Cristianismo 14500000 | o352
Iglesia deJesucristo delos Santos delos | (oo L5000 oz
Ultimos Dias
Movimiento ahmadia Islam 10000000 | 022
Veerashaivas (lingayatismo) Hinduismo 10000000 | o2
Fe bahai Fe bahai 6000000 | o3
Judaismo conservador Judaismo 4500000 | 0,10
Judaismo o afiliado y laico Judaismo 4500000 | o010
Svetambara Jainismo 4000000 | 0,09
Judaismo reformista Judaismo 3750000 | 0,08
N "
Seicho-No-Ie v 3200000 | 0,07
japonesa
Sintofsmo Sintofsmo 3000000 | 0,06
Tenrikyo Nueva religién 2800000 | 0,06
japonesa
PL Kyodan (Institucién Religiosa Nueva religion
2,600,000 | 0,06
Perfecta Libertad) japonesa 9
Judaismo ortodoxo Judaismo 2000000 | 0,04
Nuevo Pensamiento (Unidad del cris- | (oo - LHIB00]| o3
tianismo, Nueva ciencia)
N o
Sekai Kyusei kyo e e 800.000 | o0z
japonesa
Sthanakavasis Jainismo 750000 | o002
Zenrinkai Nueva religion 600.000 | o001
japonesa
Drusos Islam 450000 | o1
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Sunitas 940.000.000 87,81
Chiitas 120.000.000 11,21
Movimiento ahmadia 10.000.000 0,93
Drusos 450.000 0,04
Total 1.070.450.000
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Bautistas 70.000.000 | 3,65
Metodistas 70.000.000 | 3,65
Luteranos 64.000.000 | 3,34
Testigos de Jehova 14.800.000 | o,77
Adventistas 12.000.000 | 0,63
Iglesia de Jesucristo de los Santos

de los Ultimos Dias 12.500.000 | 0,65
Apostélicos / Nuevos apostélicos 10.000.000 | o,52
Movimiento de Restauracién de Stone

y Campbell 5.400.000 | 0,28
Nuevo Pensamiento (Unidad del cristianismo,

Nueva ciencia) 1.500.000 | 0,08
Iglesia de los Hermanos (incluye Hermanos

de Plymouth) 1.500.000 | 0,08
Menonitas 1.250.000 | o,07
Sociedad Religiosa de los Amigos (Cudqueros) 300.000 | 0,02

Total

1.916.250.000
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Adherents. % %
com GLOBAL ToTAL

Sintoismo (Jap6n) 4000000 | 0,06 2772000 | o004

Zoroastrismo 2600000 | o004 178.580

Tenrikyo (religién japonesa

moderna) 2000000 | 0,03

Neopaganismo 1.000.000 | oot

Unitarismo universalista (evo-

lucién del protestantismo) 800000 | o001

Rastafarismo (escision Iglesia

copta) 600.000 | oot

Cienciologfa 500.000 | oot

Otras religiones 1427000 | 002

Total poblacién mundial 6.867.700.000 6.789.664.000
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Cat6licos 1.050.000.000 | 1567 | 1.070.640939 | 1553
Ortodoxos / cristianos orientales | 240.000.000 | 3,58 | 251434688 | 3,65
Sectas africanas indigenas 110.000.000 | 1,64
Pentecostales 105.000.000 | 1,57
Protestantes 390601327 | 567
ot siarons | TS0 | 112
Anglicanos 73.000.000 | 1,09 80066782 | 1,16
Bautistas 70.000.000 | 1,04
Metodistas 70.000.000 | 1,04
Luteranos 64.000.000 | 0,06
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Familia religiosa %
Religiones abrahdmicas 53,5
Hinduismo y budismo 19,7
Sin religién 14,3
Religion tradicional china, confucionismo, 65
taoismo, sintoismo "
Religiones tribales 4,0
Nuevos movimientos religiosos 2,0
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Adherents. % Enciclopedia | %
com cLopaL |  Britdnica | ToTaL

Religion
Cristianismo 2100000000 | 3058 | 2161591000 | 3184
Islam 1500.000.000 | 21,84 | 1553188720 | 22,88
No religiosos-agndsticos-ateos | 1.100.000.000 | 16,02
No religiosos-agndsticos 650781210 | 972
Ateos 137564000 | 2,03
Hinduismo 900.000.000 | 13,10 942.871.000 | 13,89
Religién tradicional china 394000000 | 5,74 454404000 | 6,69
Budismo 376.000.000 | 547 462.625.000 | 681
Religiones primitivas
indigenas 300.000.000 | 4,37
Religiones africanas
tradicionales 100.000.000 | 1,46
Religiones étnicas 260.723.000 | 3,07
Nuevas religiones 63.684.000 | 004
Sijismo 23.000000 | 033 23738500 | o35
Juche (religién-ideologfa
de Corea del Norte) 19.000.000 | 028
Espiritismo 15.000.000 | o022 13732600 | o020
Judaismo 14.000.000 | oz20 14824000 | o022
Fe bahai 7000000 | 0,10 7.337.000 | o011
Daosmo (taoismo) 8420100 | o012
Confucionismo 651679 | o0
Jainismo (religién hindd
minoritaria) 4200000 | 006 5276500 | o008
Cao Dai (Vietnam) 4000000 | 006
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TOTAL %

Catélicos 1.050.000.000 | 54,79
Ortodoxos / cristianos orientales 240.000.000 | 12,52
Sectas africanas indigenas 110.000.000 | 5,74
Pentecostales 105.000.000 | 5,48
Reformados / presbiterianos /

congregacionistas / unitaristas 75.000.000 | 3,91
Anglicanos 73.000.000 | 3,81
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Testigos Cristianos de Jehova 14.800.000 | o022
Adventistas 12,000,000 | o,18

Iglesia de Jesucristo de los Santos

de los Ultimos Dias 12500.000 | o119

Apostdlicos / nuevos apostdlicos 10.000.000 | o015

Movimiento de Restauracién

de Stone y Campbell 5400000 | o008

Nuevo Pensamiento (Unidad

del cristianismo, Nueva ciencia) 1500.000 | o002

Iglesia de los Hermanos (incluye

Hermanos de Plymouth) 1500.000 | o002

Menonitas 1.250.000 | o002

Sociedad Religiosa de los Amigos

(Cudqueros) 300.000

Cristianos independientes 344890750 | 5,00
Otros cristianos 32233833 | o047
Cristianos no afiliados 110.747.681 | 1,61
Islam 1.500.000.000 | 22,39 | 1553.188.720 | 22,54
No religiosos-agndsticos-ateos | 1.100.000.000 | 16,42

No religiosos-agndsticos 650.781.210 | 9,57
Ateos 137564000 | 2,00
Hinduismo 900.000.000 | 13,43 | 942871000 | 13,68
Religién tradicional china 394.000.000 | 588 | 454.404.000 | 650
Budismo 376.000.000 | 561 | 462625000 | 671
Religiones primitivas indigenas | 300000000 | 4,48

Religiones africanas tradicionales | 100000000 | 1,49

Religiones étnicas 260.723.000 | 3,01
Sijismo 23000000 | o34 | 23738500 | o34
de Corea del Norte) 19.000.000 | 028

Espiritismo 15000000 | o022 | 13732600 | oz20
Judaismo 14000000 | o021 | 14824000 | o022
Fe bahai 7000000 | o0 7.337.000 | oa1
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Jainismo (religién hindd

minoritaria) 4200000 | 0,06 5276500 | 0,08
Daoismo (Taoismo) 8429100 | 013

Confucionismo 651679 | o010

Otras religiones 1.427.000 | o002

Cao Dai (Vietnam) 4000.000 | 0,06

Sintoismo (Jap6n) 4000.000 | 0,06 2.772.000 | o004
Zoroastrismo 2.778.580 | o004

Tenrikyo (religién japonesa

moderna) 2000000 | 003

Nuevas religiones 63.684.000 | 092
Neopaganismo 1.000.000 | o001

Unitarismo universalista

(evolucién del protestantismo) 800.000 | oot

Rastafarismo (escisién Iglesia

copta) 600000 | o0t

Cienciologfa 500.000 | o1

Total 6.700.501.470 6.892.137.530
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Enciclopedia Britinica

Adherents.com

TOTAL % TOTAL %
Poblacién mundial | 6.908.689.000 6.867.700.000
Creyentes 6.111.343.790 | 88,46 | 5.767.700.000 | 83,98
No creyentes 659.781.210 | 9,55 1.100.000.000 | 16,02
Ateos 137.564.000 | 1,99












